
Nuestro p rim e r Centro Docente, C o legio  Reco
nocido de Enseñanza Media, rub ricó  en e l mes de 
ju lio  próxim o-pasado la  ce rtificac ión  de sus cuatro  
prim eros B ach ille res E lem entales: D .a M aría  Bar- 
tumeu L lorens, D . ' M aría de l P ila r  Bonavía A rias, 
D.a M aría de l P ila r  A ym erich  Vínolas y  D. R icardo  
Castelló Janó. O tros a lum nos habían ya con ante
rioridad, obtenido certificaciones análogas o supe
riores, pero habían cursado parte de sus estudios 
en otros centros de Enseñanza, incorporándose a 
las lis tas de! Liceo, a l a b r ir  éste sus puertas. Los  
cuatro alum nos citados, p o r contra , in ic ia ro n  y  
term inaron su Orado E lem enta l en ¡as aulas de! 
Liceo A bad Sunyer, bajo  la  d irección y  orientación  
de sus Profesores. Y  ésta es la  razón p o r la  cua l 
deseamos consignar la  no tic ia  con e l re lieve  nece
sario. Son los p rim eros fru tos  visib les, palpables, 
de este Centro de la  C iudad, creado ante in e lud i
bles exigencias y  a su serv ic io .

Desde estas columnas, nuestra más efusiva fe 
lic itac ión  a los  nuevos B ach ille res Elementales, y  
nuestro a liento  para que p ros igan  en e l camino  
emprendido hasta la  consecución de l T ítu lo  de Ba
chilleres Superiores, lo  que Ies supone dos años 
más de estudios, según las d isposic iones vigentes 
de la  Ley de Ordenación de la  Enseñanza Media.

E l Estado ha p rev is to  con estas dos etapas su
cesivas del G rado de B a ch ille r dos posib les orien
taciones para la  g rey estud iantil. E l  p rim e r grado  
es un m ínimo de cu ltu ra  indispensable, que espe
ramos y  confiam os sea un día exig ido  a cada c iu 
dadano. E l G rado S upe rio r parece ser ya  un p re 
ludio de estudios posteriores, camino de in ic iac ión  
a las diferentes Escuelas Técnicas o a las U n ive r
sidades, p iedra  de toque de una capacidad y  de 
una perseverancia necesarias, para  en tra r con p ie  
firme dentro de l campo de los  traba jos in te lectua
les o de las llam adas Profesiones L ibera les.

No todos serv im os para los m ism os meneste
res. Todas las profesiones, toda clase de traba jo  
de bien es, en s í y  de p o r  sí, noble y  d ign ifican te ; 
pero es preciso o tear e l cam ino, antes de empren
derlo, para  e v ita r inú tiles  desalientos y  desm ora li

zadores fracasos, para  no to rce r o a du lte ra r la  
prop ia  vocación que es como perde r contento y  
alma.

Nuestros estudiantes no podrán  decir, hoy, que 
han s ido  llam ados a engaño. B ach ille ra to  escalo
nado. Cursos p re -un ivers ita rios. Ingresos de criba  
en las diferentes Facultades. Quien siga y  p ros iga  
habrá  dem ostrado plenamente su temple, su a f i
ción, su capacidad. No obstante, grandes d isputas  
han su rg ido  en to rno  de la  dureza de las diferentes  
pruebas seleccionadoras. H ay quien a firm a que só
lo  pasan p o r la  criba  no los más in te ligentes, no 
los  más capacitados, s ino los  más hábiles en el 
especia! mecanismo que supone e l arte de estu
d iar. Fuera e llo  posib le , s i no nos constara a to 
dos que nuestra ju ve n tu d  anda a lgo  a le jada de 
considerar e l estudio como un deporte g ra to , y  de 
dedicarle  las horas necesarias para apresar su s in 
g u la r mecanismo. Desgraciadamente, ha s ido  dog
ma de fe, para  muchos, que e l dedicarse a l estudio  
era s inónim o de vida fá c il y  alegre. Y  bien está 
que e l Estado haya querido  deste rra r este con
cepto, in tentando ba rre r de las aulas un ive rs ita 
rias  y  de las Escuelas Especiales a todo aquel que 
no las p isa ra  con auténtico am or a l traba jo , con 
im pu lso  sensacional.

Pero, s i estimamos que en los  E stud ios Supe
rio res  se debe ser necesariamente exigente, una 
pauta de m oderación debe p re s id ir  las  pruebas  
exam inatorias de ¡a Enseñanza Media y  especial
mente las de grado E lem ental. E l B ach ille ra to  es 
form ación e in ic io ; y  un m ínim o de exigencias de
be ser recabado a l a lum no. A l a lum no que no pue
de saber nada, en de fin itiva , que no puede enten
der mucho de los  diez a los  catorce años, sino  
presen tir su cosecha cercana, en germen en la  
evolución de su espíritu  y  en e l estirón de todos  
sus m iembros. E sta  es, p o r lo  menos, nuestra op i
n ión, escapada indiscretam ente de la  p lum a, cuan
do nos proponíam os só lo  fe lic ita r  a los  nuevos 
Bachilleres, y  d a r fe de la  actuación y  de la  p re 
sencia de nuestro p rim e r Centro Docente.
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